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La Teoría del Capital Humano y su incidencia en la Educación.  Un análisis 

desde la perspectiva mexicana 

Resumen: 

El presente trabajo es una propuesta reflexiva sobre la 
Teoría del Capital Humano y su relación con la edu-
cación, tema que ha sido abordado desde diferentes 
perspectivas, sobre todo la económica, y posterior-
mente la sociológica. Se expone de manera sucinta la 
evolución de esta perspectiva teórica para coincidir 
en su injerencia con la educación. Se abordan además 
algunas consideraciones del caso de México. El obje-
tivo fue analizar la manera en que el Capital Humano 
está invariablemente relacionado con la educación y 
la formación académica. Se concluye que el creci-
miento económico de la persona depende no sólo de 
la educación recibida, sino de otros elementos ajenos 
al mismo individuo, así como que la concepción de 
que existe una relación directa proporcional entre 
educación y crecimiento económico ha cambiado a 
través del tiempo, y que una mayor formación educa-
tiva no garantiza el éxito.  

Abstract: 

This work is a reflective proposal on the Human 
Capital Theory and its relationship with education. 
This topic is also addressed from different perspec-
tives, especially the economic one, and later the 
sociological one. The evolution of this theoretical 
perspective is briefly exposed to coincide with its 
interference with education. Some considerations 
of the case of Mexico were considered. The objec-
tive was to analyze how Human Capital Theory is 
invariably related to education and academic trai-
ning. It is concluded that the person's economic 
growth depends not only on the knowledge recei-
ved but on other elements outside the individual. 
As well as that the conception that there is a direc-
tly proportional relationship between education and 
economic growth has changed over time, and that 
more effective educational training does not gua-
rantee success. 
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La Teoría del Capital Humano (TCH) es una 

perspectiva economicista que ha madurado a 

lo largo de décadas y se ha robustecido de las 

aportaciones vertidas desde diferentes pers-

pectivas disciplinares. Su planteamiento me-

dular es el rendimiento que el recurso hu-

mano puede aportar a la organización y a la 

postre a la situación pecuniaria tanto del pro-

pio individuo como de la entidad donde se 

inserta. Este corpus teórico se alinea con la 

llamada economía del conocimiento, donde 

este último se convierte en un instrumento 

generador de riqueza.   

 El conocimiento adquirido mayormente 

a través de la educación, llega a ser para mu-

chas personas la única manera de acceder a 

mejores condiciones de vida y a la movilidad 

social. Debido a esto la importancia de la 

TCH en la educación es inminente en los tra-

bajos que ya existen al respecto (Labraña, 

Brunner y Álvarez, 2019, Quintero, 2020, 

Sassha, 2011, Tovar, 2017).  

 La Organización para la Cooperación y 

Desarrollo Económico [OCDE] (2007), seña-

la al Capital Humano como el detonador del 

conocimiento que posee, desarrolla y acumula 

cada persona en su trayectoria de formación, 

así como la laboral y organizacional.  De 

igual manera, hace un señalamiento en el sen-

tido de que son escasas las Instituciones de 

Educación Superior (IES) que trazan en sus 

objetivos primarios, la contribución al desa-

rrollo de la región en la que se sitúan. De mo-

do que, frente a la necesidad de progreso eco-

nómico, el individuo se puede topar con una 

oferta educativa y de formación que no satis-

face el mercado, las demandas sociales y su 

propia urgencia de escalar mejores niveles. 

 En México, como en el resto de los paí-

ses de Latinoamérica, la educación se con-

vierte en el puente entre la pobreza y riqueza 

de capital. El indicador relativo al análisis 

comparativo de México y su posicionamiento 

con la OCDE respecto a la inversión en cien-

cia (GIDE/PIB%), señala que México está 

por debajo del promedio entre los países de 

esta organización que fue de 2.38 % en 2014. 

Como ejemplo, Corea invierte ocho veces 

más que México, y los países como Alema-

nia, Estados Unidos o Japón, líderes en activi-

dades científicas y tecnológicas, invierten por 

encima del promedio de la OCDE. Canadá, 

Francia y Reino Unido, aunque están por de-

bajo del promedio, invierten entre tres y cua-

tro veces más que México (CONACYT, 

2017). De manera que la baja inversión en 

generación del conocimiento puede estar inci-

diendo en la formación de Capital Humano. 

 Frente a este panorama, resulta necesa-

rio desarrollar estudios y análisis que permi-

tan avanzar hacia la comprensión de la mane-

ra en que la educación puede estar ligada a la 

TCH, en virtud de que ambas (educación y 

teoría) tienen como eje sustancial la transfor-

mación y mejoramiento del individuo a través 

del conocimiento.  En el presente trabajo se 

expone en un primer momento la perspectiva 

teórica del Capital Humano y algunos antece-

dentes. Posteriormente se enuncian los apor-

tes de este enfoque particularmente en la edu-

cación. En una última parte se exploran algu-

nas condiciones observadas en México.   

 Con este análisis se pretende dilucidar 

cómo la educación y la formación académica 

pueden ser un parteaguas para el escalamiento 

social y económico de los sujetos, aunque no 

necesariamente, y convertirse en una especie 

de anomalía teórica. El impacto que la educa-

ción o la formación puede tener en la vida del 

individuo depende no sólo de su voluntad o 

de su preparación, sino de las condiciones que 

lo rodean. El tema es relevante porque repre-

senta la oportunidad de profundizar en un 

asunto poco explorado por su complejidad, y 
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que puede dar cuenta de los altibajos que pue-

den ser parte de la trayectoria educativa de un 

individuo dentro del embalaje de la TCH. 

 

Perspectiva teórica y conceptual de la TCH 

La TCH ha tenido impacto no solo en el ám-

bito educativo, esto puede advertirse a través 

de las aportaciones efectuadas por diversos 

autores a la Teoría del Capital Humano entre 

las que se destacan los componentes relativos 

a la ciencia, la investigación, la formación 

profesional, la situación laboral y las habili-

dades requeridas por los individuos. De esto 

se expone de manera sucinta lo más relevante.   

 Según Senior (1836) las habilidades de 

los trabajadores deben influir positivamente 

en su productividad y refuerza la idea de que 

la educación es el elemento indispensable pa-

ra el desarrollo de los individuos. De igual 

manera, hizo mención del término de presti-

gio social que reciben los trabajadores pre-

parados, quienes incurren en ciertos gastos 

derivados de su preparación, en espera que 

reporten beneficios a futuro, de tal forma que, 

en vez de ser vistas como decisiones de con-

sumo, son decisiones de inversión. 

 Posteriormente, Stuart-Mill (1864), se-

ñaló que la productividad del trabajo está li-

mitada por el conocimiento que tienen los 

trabajadores, y esto en conjunto puede traer 

dos efectos: uno indirecto que impacta en la 

mejora de la capacidad de la población para 

utilizar maquinarias más complejas, lo que 

redundará en el aumento de la producción. 

Otro directo, que implica que una población 

más preparada puede innovar más. Asimismo, 

defendió la idea que existen cualidades huma-

nas que influyen en la economía del país. En-

tre los efectos positivos de éstas se destaca la 

confianza para el intercambio económico y 

una mejor administración de las capacidades 

físicas e intelectuales de los trabajadores.  

 Por otro lado, la influencia de los cono-

cimientos o la formación en el proceso de 

producción de bienes fue estudiada por Say 

(1821) quien la denominó como industria hu-

mana. Señaló que el conocimiento es el ele-

mento indispensable para la producción de 

cualquier bien e interviene en las tres fases 

del proceso productivo: a) estudio y conoci-

miento de las leyes de la naturaleza, b) aplica-

ción de los conocimientos a un propósito útil 

y c) la ejecución del trabajo manual para ob-

tener el producto, para lo que se requiere te-

ner los conocimientos y habilidades precisas. 

Apuntó que el principio de que, a mayor pre-

paración, mayor salario, no se aplica como 

válido cuando hace referencia a los hombres 

de ciencia o filósofos, porque no son los que 

reciben un mejor salario.  

 Siguiendo con la teoría de este autor, el 

conocimiento de los hombres de ciencia se 

circunscribe al primer nivel del proceso pro-

ductivo, ya que este conocimiento se difunde 

y es transferible, lo que explicaría el fenó-

meno de que los países más avanzados sean 

quienes subvencionen a los científicos. En 

este sentido, Cannan (1928), refirió que los 

salarios no se equiparan entre las distintas 

profesiones ya que existen discrepancias entre 

los mismos, y las diferencias entre grados de 

preparación o habilidad requeridas por los 

distintos trabajos es uno de los factores de 

desigualdad de los ingresos que perciben los 

individuos. 

 Más adelante, Walsh (1935), planteó la 

decisión de las familias de asumir los gastos 

en educación como una decisión de inversión 

de capital para obtener beneficios.  Su postura 

fue que el retorno de los beneficios de la edu-

cación es mayor que el costo de adquirirla y 

señaló una correlación entre los ingresos y las 

habilidades innatas. El autor empleó el tér-

mino Capital Humano para referirse a los gas-

tos en educación y formación en el trabajo. 

Esto denota una clara intención de entender la 
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educación como una manera de facilitar la 

movilidad social y mejorar la situación eco-

nómica. 

 Precisamente afirmando esta idea, Bou-

don (1977), apuntó que, si a partir de la edu-

cación no se lograba corregir la desigualdad, 

debían subsanarse las diferencias educativas 

modificando las desigualdades sociales pre-

vias. Thurow (1983) demostró que la dura-

ción del proceso formativo y la posesión de 

capacidades intelectuales no lograban expli-

car los contrastes salariales. Aunado a lo ante-

rior, el incremento de la productividad no co-

rrespondía con el aumento de la educación de 

los trabajadores, ya que el mercado se rige 

más por la competencia por puestos de traba-

jo que por la competencia salarial. Thurow 

sostiene la existencia de un fenómeno de 

“sobre educación” de postulantes, y discor-

dancia entre habilidades educativas y salarios. 

Parece existir una distinción de que los gastos 

en educación, entrenamiento, atenciones mé-

dicas, entre otros, producen Capital Humano 

y no físico o financiero, porque no se puede 

separar a una persona de sus conocimientos, 

salud o valores como se hace con otro tipo de 

activos (Becker, 1993).  

 Todas las anteriores aportaciones per-

mitieron que la Teoría del Capital Humano, 

tuviera también acotaciones a nivel concep-

tual, tal como señaló Bonal (1998) el Capital 

Humano sentó las bases para cambios de polí-

tica educativa como gasto público por niveles 

educativos, la existencia de lógicas diferentes 

para la estratificación educativa y la estratifi-

cación social, así mismo, advirtió que la edu-

cación es expresiva porque busca despertar 

actitudes orientadas a la disposición del 

aprendizaje, autonomía, comunicación, rela-

ción, entre otras.  

 Respecto al conocimiento, Tedesco 

(2000) señaló que éste es objeto de acelerados 

procesos de devaluación arrastrados por la 

velocidad del cambio tecnológico y organiza-

cional, por lo que resulta imprescindible la 

educación permanente. De igual manera, 

apuntó que el individuo es portador de una 

nueva obligación que provoca la necesidad de 

generar en sí mismo una forma de inserción 

social. Brunner y Elacqua (2003) refirieron 

que la cantidad de la educación se desplaza 

por la calidad porque lo prioritario es saber 

cuánto se educan y con qué impacto sobre los 

niveles de productividad en la economía.  

 El Capital Humano como dueño del co-

nocimiento es parte de los activos intangibles 

y más valiosos de la organización, ya que 

ayuda a dar forma a la estrategia, a la estruc-

tura y a los procesos de dirección que permi-

ten lograr avances para alcanzar la competiti-

vidad. Esos son algunos de los aportes que 

hace el Capital Humano al desarrollo organi-

zacional (Calderón y Mousalli, 2012; Del 

Canto, 2011; Sassha, 2011 y Tovar, 2017). 

Los componentes principales que posee el 

Capital Humano señalados por Blundell, 

Dearden, Meghir y Sianesi (2005) son: 1. la 

calidad temprana (cualidades con las que la 

persona cuenta, las cuales pueden ser adquiri-

das o innatas); 2. la cualificaciones y conoci-

mientos adquiridos en la educación formal; y 

3. las habilidades y conocimientos consegui-

dos a través de la capacitación para el trabajo. 

Estos autores también señalan que la falta de 

datos adecuados y las dificultades metodoló-

gicas han resultado en una escasez de estu-

dios que han llevado a cabo un trabajo empí-

rico sólido sobre el tema de los rendimientos 

de las inversiones de Capital Humano para 

los empleadores. 

 En la conformación de la TCH se han 

distinguido dos etapas importantes: La prime-

ra representa un enfoque inicialmente promo-

vido por economistas y sociólogos, quienes 

buscaban tener influencia para reformar el 

área educativa. En la segunda etapa se confi-
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rió al Estado la función de garante de la conti-

nuidad de los estudios de la población, bus-

cando que las personas en edad productiva, 

pudieran completar su formación como medio 

de equidad y política económica (Aronson, 

2007). En ambas se percibe a la educación 

como un claro elemento de incidencia en la 

producción de riqueza y mejoramiento econó-

mico. 

 El Capital Humano o la calidad de la 

fuerza de trabajo representa uno de los facto-

res que se asocian al crecimiento económico, 

ya que los atributos incorporados a los recur-

sos humanos facilitan la creación de bienestar 

social y económico (OCDE, 2007). En este 

sentido Aronson (2007), lo concibe como un 

rango de conocimientos apropiados para el 

mejoramiento y la ampliación del rendimien-

to laboral. Se asocia al conjunto de bienes 

intangibles que intervienen en el rendimiento 

del capital físico (fábricas, máquinas). 

En relación con la clasificación del capital de 

trabajo y el ajuste que eventualmente debe 

efectuar el individuo con su formación acadé-

mica, Didier, Pérez y Valdenegro (2013) re-

fieren que las habilidades pueden ser de ca-

rácter general (las que se asocian a los resul-

tados de la educación formal) y de carácter 

específico (determinadas por el contexto en el 

que se desarrolla el individuo y generalmente 

son definidas por la organización para la que 

éste trabaja).  

 

Capital humano y educación ¿binomio pa-

ra el éxito? 

La TCH es un enfoque de carácter exclusiva-

mente económico y laboral y el capital físico 

adquiere valor en la enseñanza, como elemen-

to principal para potenciar el desarrollo pro-

ductivo del sujeto tanto en su ámbito indivi-

dual como colectivo (Acevedo, 2018), de ahí 

que se conciba a la formación académica co-

mo un activo en el que se invierte para obte-

ner ganancias a futuro. 

 En el marco de la globalización la TCH 

tiene una visión influyente ya que concibe a 

la educación como una inversión que proyec-

ta utilidades a mediano o largo plazo (Pérez-

Fuentes y Castillo-Loaiza, 2016), y a ello se 

asocian directamente una serie de factores 

tales como crecimiento económico, califica-

ción laboral, producción técnica, investiga-

ción, entre otros.  

 En la TCH se asume que la educación y 

los años de escolaridad están en proporción 

con los ingresos, el éxito económico, la em-

pleabilidad y el aumento de la calidad de vi-

da, sin embargo, no son los únicos, ya que 

requiere combinarse con políticas aplicadas 

en diferentes ámbitos, con el propósito de 

aprovechar mejor el potencial con el que se 

cuenta para generar mayor desarrollo social y 

económico (Márquez, 2017; Martínez y Le-

derman, 2016 y Olivera, 2017).  

 

 En ese mismo sentido, Acevedo (2018, 

p. 67) señala que el Capital Humano “parece 

omitir la existencia de elementos de orden 

cultural, político y social que regulan la oferta 

y demanda laborales”. De modo que en apa-

riencia el Capital Humano no se puede centrar 

únicamente en la formación académica, sino 

que pervive con otros componentes del con-

texto de los cuales el individuo no tiene con-

trol. Sin embargo, el acceso a puestos mejor 

calificados se relaciona directamente con ele-

mentos innatos y otros que se adquieren como 

la carrera cursada, el dominio de idiomas y de 

la tecnología e informática, e incluso el cuida-

do de la salud y la cultura (Anzola, 2018; Pé-

rez-Fuentes y Castillo-Loaiza, 2016).  

 En sus inicios dos de los teóricos más 

representativos de la TCH, Becker (1993) y 

Schultz (1961), realizaron el planteamiento de 

que la posesión de educación puede ser equi-

parable con el usufructo de cualquier tipo de 
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capital material, por lo que puede ser conside-

rado bajo el término de rentabilidad. Bajo esta 

premisa se produjo una ampliación en las ex-

pectativas que se tenían depositadas en el sis-

tema educativo, sin embargo, disminuyó su 

influencia cuando al pasar de los años, no se 

pudo asociar claramente a la rentabilidad.  

Aunado a esto se detectaron dos debilidades, 

ya que, por un lado, la educación no producía 

los efectos de desarrollo económico espera-

dos y por otro, no había una relación precisa 

entre formación y remuneración. De esta ma-

nera se cuestionó la contribución real de las 

instituciones educativas, como la solución 

para la problemática de las marcadas diferen-

cias sociales, aunque se logró comprobar que 

el esfuerzo personal funcionaba dentro de las 

escuelas y universidades.  

 Pero ese esfuerzo traducido en producti-

vidad o producto intangible, resultado de un 

proceso formativo mayormente longitudinal, 

se convierte en mercancía consumida en el 

mercado bajo la forma de Capital Humano. El 

riesgo de producción del CH cuando no va 

aparejado de desarrollo económico es la sub 

utilización o depreciación de la fuerza de tra-

bajo formada en Instituciones de Educación 

Superior; se advierte que el riesgo de sobre 

producir CH en las universidades es la inser-

ción en puestos de trabajo mal pagados, que 

redundan en una posición económica y social 

que provocan el descontento individual, y 

luego ampliado. En este contexto, el indivi-

duo debe buscar la manera de irse adaptando 

a las demandas del entorno a través de la ad-

quisición de capacidades que le permitan 

competir en un ambiente de flexibilidad y 

cambio, es decir, de incrementar su capital de 

conocimiento, y, por ende, material (Ramírez, 

2015).  

 Diversos autores Anzola (2018), Pérez-

Fuentes y Castillo-Loaiza (2016) y Vecino y 

Zaldívar (2016) coinciden en la importancia 

que tiene incorporar la formación profesional 

y las habilidades del individuo, así como la 

situación laboral en sus análisis. Consideran 

que una persona de talento tendrá niveles de 

desarrollo en relación con el nivel de acumu-

lación de conocimientos que alcance en su 

formación profesional, aunada a su experien-

cia laboral y a las cualidades innatas que po-

see, sumado a los valores y ética que le per-

miten hacer una contribución valorada en la 

empresa o la sociedad, indicando su potencia-

lidad para la creación de nuevos productos o 

servicios.  

 En ese mismo sentido, aunado a la for-

mación académica, existen cualidades inhe-

rentes al individuo desarrolladas a lo largo de 

su transitar por las distintas esferas vitales. 

Quintero (2020) señala que dos individuos en 

el mercado laboral, altamente competitivos en 

cuanto al capital académico adquirido, diferi-

rán en rasgos como las aptitudes, actitudes, 

habilidades, capacidades y el compromiso 

con el que cada trabajador realiza las activida-

des en el puesto de trabajo. En este caso, uno 

de ellos adquiere más ventajas competitivas si 

muestra mejores cualidades añadidas a las 

competencias adquiridas por su formación 

profesional. Eso definitivamente constituye 

parte del Capital Humano. 

 

Impacto del capital humano, el caso de 

 México 

El impacto de la Teoría de Capital Humano 

en la formación profesional superior es más 

visible en países con mejores niveles de vida, 

en aquellos en los que hay más ingreso per 

cápita y en donde el nivel de formación profe-

sional es superior.  

Organismos de alcance mundial coinciden en 

enfatizar la importancia del Capital Humano, 

tales como la Organización de las Naciones 
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Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura (UNESCO), quien destaca la trascen-

dencia del conocimiento y la formación de 

Capital Humano como los ejes necesarios pa-

ra el crecimiento de las naciones. Para lograr 

lo anterior, es indispensable fortalecer los sis-

temas de investigación e innovación, la crea-

ción de capacidad, el uso de tecnologías y las 

redes de científicos, la colaboración entre la 

universidad y el sector industrial 

(Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura UNESCO, 

2020). 

 El Banco Mundial (BM), propuso medir 

la posición de los países con base en una serie 

de indicadores que están integrados en cuatro 

dimensiones: 1. funcionamiento del régimen 

de incentivos económicos, 2. nivel de desa-

rrollo de la educación y el Capital Humano, 3. 

capacidades de innovación y 4. uso de Tecno-

logías de la Información. Ese organismo re-

fiere que México junto a Chile, Colombia, 

España, Perú y Portugal, han mostrado una 

trayectoria de progreso, sin embargo, todavía 

existe un reducido avance hacia la economía 

global debido a diversos y complejos proble-

mas a los cuales deben enfrentarse todos los 

países (Banco Mundial, 2020).  

 Diversas situaciones frenan el desarro-

llo de las naciones subdesarrolladas, sin em-

bargo, el que resulta más negativo, es el aso-

ciado a la inversión que se realiza en la edu-

cación superior. Domínguez (2015) señaló 

que, en el mundo globalizado, los beneficios 

y logros de los avances son desiguales para 

las naciones y los grupos sociales, ya que la 

diferencia que existe entre las naciones desa-

rrolladas, en desarrollo y subdesarrolladas, se 

debe en gran medida a los recursos que per-

miten impulsar y mejorar la calidad de la 

ciencia y la tecnología que despliegan.  

 En ese mismo sentido, reconociendo la 

simbiosis del Capital Humano y las institucio-

nes educativas para el desarrollo de las nacio-

nes, Brunner y Ganga (2016, p. 22) señalan 

que, para abordar adecuadamente las tareas de 

crecimiento y competitividad, así como su-

perar la pobreza, las sociedades necesitan in-

crementar de forma sostenida su Capital Hu-

mano, tarea en la cual las IES tienen un rol 

decisivo. Apuntan a que la participación efec-

tiva de Latinoamérica en la geopolítica del 

conocimiento avanzado, así como del gasto 

público y privado en I+D, son extraordinaria-

mente débiles. Este fenómeno ocurre casi en 

cualquiera dimensión, en la que intervenga el 

Producto Interno Bruto (PIB).  

 Ante el enorme reto de tener finanzas 

cada vez más escasas, para el caso de México, 

lo que se necesita, es reconocer que la instru-

mentalización de la educación como un servi-

cio, permitirá el acceso a un mercado de opor-

tunidades laborales, y a mejores condiciones 

socioeconómicas; otro enorme desafío que se 

presenta, es garantizar la igualdad de oportuni

-dades en el acceso a la Educación Superior, 

la cual debe ser accesible a todos los ciudada-

nos que tengan la motivación para estudiar y 

estén dispuestos a asumir los esfuerzos perso-

nales que implica; para lo cual, las IES deben 

optimizar los recursos financieros disponibles 

y diseñar estrategias de captación de recursos 

menos dependientes de la financiación públi-

ca y de las matrículas que deben pagar los 

estudiantes (Martí-Noguera, Licandro y Gaete

-Quezada, 2018).  

 El Instituto Nacional para la Evaluación 

de la Educación (INEE, 2018), refiere que 

para el ciclo escolar 2017-2018, la mayor tasa 

neta de cobertura la presentó la educación pri-

maria con 98.5%, le siguieron la educación 

secundaria con 84.3%, la educación preesco-

lar con 71.6% y, por último, la educación me-

dia superior con 63.8%. Se observa un decre-

mento considerable de las cifras en función 

del grado de avance que van teniendo los es-

tudiantes en los diversos niveles académicos.  
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 Las ideas anteriores prevalecen entre 

los teóricos que estudian a la educación desde 

el enfoque económico, por ejemplo, Schultz 

(1961), definió al Capital Humano como 

aquel que incluye elementos de tipo cualitati-

vo: habilidades, conocimientos y en general 

todos aquellos atributos que tienen injerencia 

sobre la capacidad individual y que permiten 

realizar el trabajo productivo. Se espera que 

la inversión que se efectúe para mejorar las 

capacidades del individuo, aumentarán el va-

lor de la productividad del trabajo y produci-

rán un rendimiento positivo.  

 Vecino y Zaldívar (2016) analizan am-

pliamente de los conceptos asociados al Capi-

tal Humano, y refieren que éste es el portador 

del conocimiento, por lo que debe estar con-

templado en la expresión de valor de los pro-

ductos y servicios, por tener una responsabili-

dad fundamental como diferenciador del tra-

bajo abstracto y del concreto, como del com-

plejo y del simple. Así mismo, es aquel valor 

en forma de conocimientos técnico-

científicos, culturales y éticos, que puede acu-

mular una persona de forma independiente o 

agrupados en equipos de trabajo en una em-

presa o en la sociedad con el propósito de 

darle valor al objeto de trabajo.  

 La inversión en Capital Humano en Mé-

xico resulta sumamente importante, según el 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 

(CONACYT), aunque reconoce que no se 

puede soslayar que ésta debe ir acompañada 

de una estrategia de desarrollo acertada, en 

aras de  disminuir las brechas de desigualdad 

entre entidades federativas, en términos de 

capacidades científicas y tecnológicas, crea-

ción de infraestructura y fomento a la vincula-

ción entre los sectores académico, privado y 

gubernamental (CONACYT, 2020). 

 Diversos tópicos relacionados con el 

Capital Humano han sido motivo de debate, 

como los señalados por Kido y Kido (2015) 

quienes refieren que aún existen lagunas entre 

la eficacia de la educación formal como factor 

para aumentar la productividad individual y el 

crecimiento económico de un país. El análisis 

que efectúan consiste en que al ser el Capital 

Humano una variable difícil de medir, en oca-

siones se emplean los años promedio de esco-

laridad como referente y si en la TCH se dice 

que una mayor educación genera gente más 

productiva y un aumento en el ingreso de las 

personas, se presupondría entonces una na-

ción más productiva y un aumento del ingreso 

nacional. Concluyen señalando con base en 

su estudio, que existe evidencia empírica de 

que el Capital Humano presenta la mayor ex-

plicación en el comportamiento entre la rela-

ción de escolaridad e ingreso personales en 

México.  

 Por otro lado, desde una perspectiva 

humana, considerando las connotaciones que 

para los empleadores tiene el Capital Humano 

y la exigencia de mayores grados académicos, 

Ramírez (2015) cuestiona el hecho de que, a 

través del Capital Humano, exista una versión 

renovada del espíritu del capitalismo hacia el 

hombre que cuente con conocimientos, habili-

dades y un estado de salud apropiado, ya que 

puede participar en los procesos de produc-

ción y generar ganancias. Es por ello que, al 

aplicarse esta voluntad a los seres humanos, 

al vérseles como capital, el empresario va a la 

búsqueda de obtener de los trabajadores el 

rendimiento máximo posible, sin importar si 

estos trabajan con el conocimiento o con la 

fuerza física. Además, cada día se requieren 

mayores niveles de educación y habilidades 

para acceder a los puestos de trabajo.  

 En México la educación se ha desarro-

llado bajo el enfoque de Capital Humano, al 

buscar incrementar las posibilidades de pro-

ducción de las personas, sin embargo, no fue 
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acorde al enfoque político y social del neoli-

beralismo ya que favorece los títulos de pos-

grado, pero la producción académica de las 

personas que los obtienen, es limitada 

(Castillo y Karam, 2015). El Capital Humano 

considera a las personas por su productividad 

y desempeño profesional, pero se dejan fuera 

aspectos tales como la libertad de decisión, 

los valores y el bienestar de las personas.  

 

Conclusiones 

Existen múltiples retos y limitaciones que los 

países del mundo deben enfrentar y superar, 

incluido México, en materia de Capital Hu-

mano para el mejoramiento social y económi-

co. Algunos llegan a convertirse en una espi-

ral de la cual resulta difícil salir. La supera-

ción de estos retos se orienta hacia la impe-

rante necesidad de las naciones de considerar 

como un área de oportunidad la formación de 

sus estudiantes en todos los niveles educati-

vos. Para el caso particular de México, es ne-

cesario fortalecer la enseñanza de matemáti-

cas, lectura y ciencias desde los niveles bási-

cos de educación. 

 Basada en el principio de que una po-

blación más preparada puede innovar más, 

prevalece la idea que, al elevarse la calidad de 

los distintos niveles académicos, se esperaría 

un incremento en la generación de patentes, 

registros de derechos de autor, desarrollo de 

proyectos de investigación, por mencionar 

solo algunos indicadores que inciden directa-

mente en la economía del conocimiento de las 

naciones. 

 En México, sigue presentándose uno de 

los problemas que Say identificó desde 1821, 

y es el relativo a que los hombres de ciencia 

no son los que reciben un mejor salario, así 

como que no hay mejores salarios para los 

más altos niveles de preparación. Es indispen-

sable revalorar y remunerar mejor el trabajo 

del Capital Humano que se dedica al desarro-

llo de la ciencia, la tecnología y la innova-

ción.  De este modo se esperaría que aumente 

el número de personas interesadas en estos 

desarrollos. Lamentablemente, en países co-

mo México existe el fenómeno referido por 

Thurow (1983) relativo a la existencia de la 

“sobre educación” de postulantes, y discor-

dancia entre habilidades educativas y salarios, 

los cuales son cada vez más exiguos.  

 Otro de los retos a enfrentar por parte 

de la formación de Capital Humano es la rela-

tiva a la calidad de la educación que se impar-

te, pero con la incorporación del componente 

del impacto cualitativo que ésta tiene sobre la 

productividad y el desarrollo económico. Es 

urgente realizar estudios que permitan enten-

der mejor las relaciones entre educación y las 

variables enunciadas.  Por otro lado, es indis-

pensable optimizar la administración el erario 

y dirigir los esfuerzos a incrementar la inver-

sión que se hace en innovación y desarrollo 

tecnológico, para cumplir a cabalidad con la 

disminución de brechas que existen en todo el 

país.  

 Las organizaciones de toda índole de-

ben dejar de visualizar a sus trabajadores de 

forma un tanto genérica y proceder a diseñar 

planes de crecimiento cuantitativos y estanda-

rizados con el propósito de que sus colabora-

dores se sientan incentivados en mejorar la 

formación, conocimientos y habilidades con 

los que cuentan, con la certeza de que esto les 

permitirá escalar a mejores ingresos.  

 En ese mismo sentido, el paso siguiente 

debiera ser diseñar planes de crecimiento de 

vida, enfocados a la formación permanente, a 

lo largo de toda la vida de las personas, en los 

que puedan tener opción a la mejora constante 

de sus condiciones en el contexto familiar, 

organizacional y social. 
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 Para dar muestra de algunos ejemplos 

de lo aquí descrito, la UNESCO (2018), a tra-

vés de la Unidad de Aprendizaje a lo Largo 

de Toda la Vida, propuso seis características 

específicas con las que deben contar las ciu-

dades para ser denominadas “Ciudades de 

Aprendizaje”: 1) promover el uso de recursos 

para el aprendizaje inclusivo desde la educa-

ción básica a la superior, 2) revitalizar el 

aprendizaje en las familias y comunidades, 3) 

facilitar el aprendizaje para el trabajo y en el 

lugar de trabajo, 4) extender el uso de tecno-

logías modernas de aprendizaje, 5) mejorar la 

calidad y excelencia en el aprendizaje y 6) 

fomentar una cultura del aprendizaje a lo lar-

go de toda la vida.  

 El gobierno de Nuevo León promovió́ 

el proyecto “Monterrey ciudad internacional 

del conocimiento”, a través de la creación de 

una región en la cual las empresas, centros de 

investigación y universidades pudieran inno-

var y de esta forma, lograr ventajas competiti-

vas para el estado.  Se busca, además, mayor 

efectividad por sus ciudadanos y organizacio-

nes con el objetivo de promover el desarrollo 

económico y social de la propia comunidad 

basado en la innovación (Villareal, 2009).  

Derivado de este esfuerzo se construyó el 

Parque de Investigación e Innovación Tecno-

lógica (PIIT), el cual alberga 35 centros de 

investigación, públicos y privados, en donde 

convergen investigadores, científicos y tecnó-

logos, así como la industria (González, 2020).  
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